
LA CRISÁLIDA

Sono* un sueño dentro de w a  
totea envoltura. La Muerte te 
nutrirà Madre Alumbradora.

Yo no le vi tino dormido, Hermano:
La cabeza marmórea; la nariz aguileña.. .
Sajo la frente amplia— pensé— ya nada sueña I *
Por sus pupilas ciegas no cruza nada humano!

A l corazón ninguna pasión terrena empeña;
SI pensamiento— / aún mis !— se limpió de lo vano; 
¡ La Luz / Ahora te abre de par en par lo arcano: 
E l alma vive, crece y todo lo domeña l

Hada más que la forma, el gusano, la caja 
Hot resta. Sin embargo aún bajo la mortaja 
Tan augusto y sereno al mismo L íos igüedos.

I Oh, purísima vida que hizo lumbre la escoria / 
Entre nosotros,— polvo,— queda él polvo y la gloria 
Be abre para la *<cea blancura de tus días /


